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María martín

			Feminista impenitente e impertinente. Motrileña sin acreditación y albondonera con papeles. Hija, hermana, madre, licenciada en Derecho y compañera, en ese orden cronológico. Pragmática y llena de contradicciones. Amante de las teorías feministas, preocupada por la práctica personal del feminismo y la dureza de las consecuencias íntimas de los patriarcas interiores. Aficionada desde niña a los diccionarios, las palabras y los medios de comunicación, en los que colabora de forma habitual. Sus especialidades profesionales son la evaluación de impacto de género, el análisis y detección de necesidades en el ámbito de la igualdad y el desarrollo y puesta en práctica personalizada de medidas de igualdad de género en entidades públicas y privadas. Cuenta con quince años de experiencia como formadora en diversas áreas de los estudios de género para organismos públicos y privados, grupos políticos, judiciales y de la sociedad civil en España y Latinoamérica. En los últimos diez años ha sido docente y conferenciante en diversas universidades españolas y mexicanas. También ha participado como colaboradora en prensa, tertulias y diversos programas radiofónicos.
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							ATENCIÓN

							Este libro está íntegramente escrito con lenguaje inclusivo.

							Las autoridades lingüísticas advierten de que esto puede afectar gravemente a su comprensión.

						
					

				
			

			


Prólogo

			Terminé de leer el libro de María Martín mientras notaba como el avión iba bajando de altura, pensando con alegría que aunque aún nos queda mucho por hacer, ya hemos em­­pezado el camino hacia un mundo más feminista, y que por muchas resistencias que surjan contra los cambios que se están produciendo, cada vez se unen a esta caminata más y más mujeres, y también unos cuantos hombres.

			Esta era la dulce sensación que tenía al ver la ciudad de Madrid a lo lejos después de once horas de viaje: que esto es imparable, que ya no hay marcha atrás, que somos muchas en la lucha… hasta que el comandante nos habló por megafonía: “Buenas tardes, señores pasajeros, les comunico que vamos a llegar a nuestro destino”, y me eché a reír indignada. Dije en voz alta: “Señores pasajeros, y las pasajeras, ¿qué?, ¿no pa­­gamos el billete? Casi tres mil euros que he pagado yo con el sudor de mi frente para volar con mi familia, y ahora el co­­mandante me excluye, a mí y a todas las que vamos aquí, tiene narices la cosa”. Una mujer me dijo: “Eso mismo estaba pensando yo, que con el pastón que he pagado y que solo se dirijan a mi marido, como si yo no existiese”. Otra dijo: “Yo ya he puesto varias quejas en esta compañía, pero no me hacen ni caso, siguen viviendo en el siglo pasado, es tan indignante que nos ninguneen así, con todas las que somos aquí”. Una azafata sonrió al pasar y no dijo nada, pero todas captamos su apoyo. 

			Los hombres no dijeron ni mú. Pero nosotras salimos del avión hablando de ello para que nos oyera todo el mundo, comandante incluido. Yo les hablé del libro de María, que acababa de terminar de leer, y a todas les encantó el título y la propuesta de la autora: hablar de forma inclusiva es muy sencillo, y no hace falta sacarse un doctorado. Basta con alternar el femenino y el masculino, utilizar términos que en­­glo­­ben a hombres y mujeres, visibilizar el uso patriarcal de la lengua y activar la imaginación para crear nuevos conceptos. La gente joven lo hace a diario: cada semana inventan nuevas expresiones verbales que se popularizan y se viralizan, y pasan a ser de uso común sin que eso genere ninguna hecatombe social.

			Como dice María Martín, esto del lenguaje inclusivo es un tema de sentido común: todas las lenguas están vivas, evolucionan con el tiempo y se adaptan a los cambios sociales y culturales de cada época. No solo reflejan esos cambios: también los producen. El lenguaje moldea y transforma el pensamiento, por eso de nada sirve aprobar leyes que garanticen nuestros derechos si no producimos un cambio cultural que los haga realidad. Y para que se produzca un cambio cultural, nuestra forma de pensar y de hablar tiene que modificarse: si nuestras estructuras mentales siguen siendo patriarcales, las leyes no sirven de nada, ni van a traer cambios significativos si no vienen acompañadas de transformaciones más profundas, y en todas las dimensiones de nuestro sistema político, económico, social y cultural. 

			El lenguaje es político, es decir, es una construcción hu­­mana. En todas nuestras construcciones subyace una ideología, una visión del mundo particular, y transmiten por tanto unos valores basados en los intereses de los grupos dominantes. En este caso, la lengua española transmite una ideología patriarcal y capitalista que es construida desde la Real Academia de la Lengua Española (RAE), la encargada de establecer qué es lo correcto y lo incorrecto, y la que hace oficiales las definiciones de los conceptos y las imágenes mentales con las que pensamos y hablamos.

			Este libro nos muestra la forma en que se construye y se perpetúa el machismo a través de la lengua, pero también hace visible el antifeminismo de esta institución. El antifeminismo es una reacción contra la lucha por la igualdad, la libertad y los derechos humanos de las mujeres, y es tan antiguo como el feminismo. En el siglo XXI el antifeminismo está aumentando, porque los logros de la lucha feminista son cada vez más grandes: en la medida en que la sociedad va cambiando, el antifeminismo va también floreciendo como una forma de resistencia con el objetivo de que nada cambie y el patriarcado permanezca. En este caso, el antifeminismo de los académicos está enfocado en que el patriarcado siga en nuestras mentes y emociones, en nuestra literatura, en nues­­tra forma de percibir el mundo, de interpretarlo, de hablar y de comunicarnos.

			María critica en su libro este antifeminismo académico y desmonta con mucho humor los argumentos con los que los señoros de la RAE defienden sus posiciones reaccionarias. Leyendo estas páginas, una se indigna y se ríe a partes iguales, pero también adquiere herramientas para utilizar el lenguaje inclusivo sin complicarse la vida: en realidad, es simple nombrar a las mujeres, alternar el uso del femenino y el masculino, y visibilizar todo aquello que parece “normal”, “natural” o “correcto”.

			El lenguaje está vivo: todo lo que se construye, se puede analizar, deconstruir y transformar. La buena noticia es que no tenemos por qué resignarnos a pensar con unas estructuras lingüísticas moldeadas por el poder patriarcal, y además podemos inventarnos cuantas palabras queramos para trans­­formar nuestra forma de expresarnos y comunicarnos. Solo es necesario echarle imaginación, ponernos creativas y ser valientes: todas las sociedades humanas transforman su realidad a través del lenguaje, y estamos en un momento en que millones de personas quieren cambiar el mundo y creen que otras formas de pensar, de hablar, de organizarnos y de relacionarnos son posibles. 

			La RAE no es la única institución que se niega a adaptarse a los nuevos tiempos, pero es una de las más importantes junto con la Iglesia católica y los medios de comunicación. Muchas de ellas siguen igual que hace siglos, reprimiendo, invisibilizando, ridiculizando e incluso criminalizando la lucha de las mujeres por un mundo mejor. En el caso de la RAE, María nos cuenta cómo sus miembros sostienen una absurda lucha de poder contra las feministas que apuestan por un lenguaje inclusivo, y cómo se posicionan del lado del bando dominante escudándose en la tradición. Son capaces de admitir como válidos usos de la lengua que antes eran incorrectos, como el término asín, pero se niegan a introducir términos creados desde el feminismo para nombrar realidades que a ellos no les gustan. No es una academia neutral ni objetiva: ninguna institución científica lo es. La estructura, funcionamiento y filosofía de la RAE están cargadas de ideología machista, pero en lugar de practicar la autocrítica y adaptarse a los nuevos tiempos, sus dueños reaccionan con rabia ante las mujeres feministas que analizan, desmontan y proponen cambios profundos en la forma de comunicarnos. 

			La RAE exhibe sin pudor su postura contraria a los derechos humanos de las mujeres. Saben muy bien que si algo no se nombra, no existe. Por eso es tan grave que sigan insistiendo en su idea de que usar el masculino para referirse a la humanidad no es excluyente. Sin embargo, yo siempre pienso en el momento en que pongamos un pie en Marte: si es una mujer astronauta la que pisa el suelo marciano por primera vez, ¿se atreverán a decir que el hombre ha llegado a Marte?, ¿serán capaces de utilizar este término de nuevo, como hicieron con la llegada de Neil Armstrong a la luna hace casi cincuenta años?

			Cuando nos contaron la hazaña de la NASA, nadie nos habló del trabajo de las mujeres en este grandioso proyecto. Ni siquiera hoy en día en las escuelas nos hablan de las informáticas que llevaron a cabo la escritura del código de la Guía de Apollo Computer (AGC) creado en el Laboratorio de Instrumentación del MIT para el Apolo 11. Tampoco nos hablan de las mujeres que hicieron la comida día tras día durante los meses que duró la misión para todo el personal del proyecto, ni de las que cosieron los trajes herméticos de los astronautas, ni de las que limpiaban los váteres de la NASA. Por eso, cuando nos transmitieron en directo uno de los momentos más importantes para la humanidad, nos lo contaron como si fuese un logro de los hombres que financiaron y los que trabajaron en el lanzamiento, alunizaje y vuelta a casa del cohete y su tripulación. 

			Por eso pienso en la posibilidad de que sea una mujer la que deje la primera huella humana en Marte, y en cómo nos lo contarán, y en si se atreverán a presentar la hazaña como un logro del hombre ahora que las mujeres científicas de todo el mundo están protestando por la invisibilización de su trabajo y sus aportes a la humanidad. Y pienso que ningún periodista se atreverá a decir emocionado: “El hombre ha llegado a Marte”, simplemente porque la gente protestará ante la injusticia de ningunear a todas las mujeres que participen en un proyecto de tal calibre, desde las ingenieras hasta las técnicas de limpieza.

			Y sin embargo, a veces dudo seriamente sobre esta posibilidad, sobre todo cuando un piloto insiste en llamarme señor y viajero. Desde que dejé de utilizar el masculino para referirme a mí misma, me resulta insoportable que los demás lo hagan. En lugar de decir: “Uno no sabe qué pensar”, digo, “una no sabe qué pensar”. No soy doctor, soy doctora en Humanidades, no soy un ciudadano, soy una ciudadana, no soy un papá, soy una mamá.

			Y desde que lo tengo tan claro, siento que el uso del masculino no es producto de la ignorancia ni de la costumbre: es una forma de posicionarse políticamente ante el uso de la lengua. Negarse a usar el femenino para referirse a un grupo de treinta mujeres y dos hombres no es un acto
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